
trucción producida, de una parte, como consecuen­

cia de la guerra, singularmente en la zona donde

los frentes estuvieron estabilizados y de otra, como

efecto principalmente de la anarq/tía, del desgo­

bierno, la desidia y el abandono colectivo en la

zona roja, han causado daños de consideración en

el cuerpo de España, que nosotro ciframo en tres

mil millon s de peseta en lo que e refiere a lo

propiedad urbana privada; en trescientos cincuenta

millones de pe etas en lo que afecta a los edificio

del Estado, Provincia y Municipio, J' en novecien­

tos millones de pesetas en cuanto a templo, emi­

narios y demás edificio de la Igle ia. Más de ocho­

ciento mil e pañales están esperando las viviendas

q/te la Dirección General de Regiones Devastadas

les prepara.

Al ideal de ruina y de re entimiento del enemi­

go opuso el Movimiento acional la consigna de

afirmación y de recon trucción; y esto de de el pri­

mer instante de la guerra, desde los primeros día

del combate. D sdc aquellos días en que el optimis­

mo de todos hacía pensar en una guerra corta. sur­

gieron iniciativa privadas y públicas encaminada.

a este fin. Es la primera fase de la reconstrucriólI

a base de u cripciones y esfuerzos desconectado .

A esta primera fase corresponde el gesto sonriente

de algunos pueblos y ciudades, como lfue ca -in­

victa y heroica-, donde las gentes, ya en los pri­

meros días del año 1937 -bajo l fuego de la ar­

tillería y la aviación enemigas-, tenían temple u­

ficiente para empuñar a la vez el fusil y la paleta

y para manejar simultáneamente el cemento y la

pólvora, con objeto de restaurar la glorio a muti­

laciones que se producían en sus edificio . Pero

bien pronto advertimos todos que la guerra tendría

que ser una prueba larga, y entonces se inició la

segunda fase de nue tra tarea recon tructora. En

esta segunda fase se ujetaron a unidad y coordi­

nación los esfuerzo dispersos de la tapa anterior;

se crearon órganos, se reglamentaron funciones, se

corrigieron viejos errores e disciplinaron todas las

actividades. Ello coincide con la con titución del pri­

mer Gobierno acional de España y con la promul­

gación de la Lel de 30 de ent>ro de 7938, en la que

se creó el erVlCW acional de R giones Deva ta­

das y Reparacione . En esta egunda fa e, pendien­

te todavía la guerra, se realizó esta labor importan­

tísima: se creó el Tnstituto d' Crédito; se organiza­

rOf? seriamente todo' lo servirio., poni ndo en mo-

vimiento todo el aparato técnico-económico y admi­

ni trativo de la Recon trucción racional.

Es justicia que yo quiero consignar aquí que a

mi ilu tre compañero en el Gobierno el eñor Mi­

nistro de Agricultura, entonces mi colaborador en

la Dirección General de Rerriones Deva tadas, cabe

gran parte del mérito en la iniciación y orientación

de la obra. A D. Joaquín Benjumea sucedió el se­

¡íor Mareno Torres, que continúa con acierto y fer­

vor la obra iniciada.

Con el parte de guerra del día 1.° de abril del

año anterior. anunciándonos que la guerra había

terminado, comienza la tercera fase de la Recon ­

trucción.

La recuperación de la totalidad del territorio

nacional nos ponía en po esión de nu va - provin­

cias, pero también de nuevas ruinas; a la vez, la

terminación de la guerra permitió que equipos de

ex combatientes y ~x cautivos poblaron los aban­

donado gabinete de trabajo, laboratorio., talleres

y fábricas. Contando con valiosas y nueva aporta­

ciones, de una parte, y ante la vi. ión de tanto daño.

de otra (pueblos y aun riudade enteras yacían n

imponente ruina), pensamos en un sistema de re­

con trucción orgánica. A'í surgieron los "pueblos

adoptados por el Jefe del Estado", que son manda­

tos de fundación que recuerdan la carta pueblas

de nuestra Edad Mdia y las gestas heroi as de

nuestros onquistadores de Indias.

Esta tercera fase en que nos encontramos en el

momento de inaugurar e ta Exposición se caracte­

riza por e ta do directrices: Primera. La recon ­

trucción no aspira a dejar los pueblos de Espaiía

obre los que opera en el estado que ayer tuvieron

Aspira a mejorarlo, llevando a ello el aliento de

la Revolución acional, puesto que -no no asus­

ta proclamar esta triste verdad- en muchos las con­

diciones de la vivienda eran en oca iones incompa­

tible con la dignidad humana. A piramos a que

aquellas casas cumplan las exigencias de los hoga­

res higiénicos :Y alegre, para que los hijo de lo

que se aerificaron aprecien el fruto de tanto es­

fuerzo.

A la ohra del arquitecto seguirá la tarca patrió­

lica )' cri tiana de las muj re de E paña encuadra­

da n la ección Femenina de la Falange, para lle­

'wr allí una idea rnf'jor del hogar :Y una idea más

({lta de la Patria; y para qu cuantos reciban el úe­

neficio dl' nue trrr recor¡ trucción, por mucha que
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